
 

San Francisco, 30 de mayo de 1963  
 

Querido Nick: 

¿Cómo estás tanto tiempo? El otro día me acordé de vos y quería contarte todo lo que estoy 

haciendo. Antes que nada, quería contarte que me hice hippie, porque me di cuenta que el 

ser humano no valora las vidas que hay en la tierra y menos si se trata de naturaleza. Todo 

comenzó cuando me encontré a un muchacho sentado en la calle tocando una guitarra. 

Cantaba una canción sobre la deforestación del Amazonas, me senté con él y le di una 

moneda. Quería seguir escuchando sus canciones y que me cuente un poco de su cultura. Él 

también defendía a los árboles como yo y hacía marchas para salvarlos. Estuve un mes 

aprendiendo con John todo sobre la cultura hippie: ¿Cómo se vestían?, ¿Qué hacían?, ¿Qué 

comían?, ¿Cómo se expresaban?, ¿Dónde se expresaban y vivían? y ¿Qué escuchaban?, 

Después de ver toda esta cultura, decidí hacerme hippie.  

Estoy feliz por mi nuevo estilo de vida, pero mi familia no, hasta me dijeron que los árboles 

no valían la pena. Entonces hui de casa para seguir con mi vida. Hoy en día estoy estudiando 

para profesor de biología en la Universidad de San Francisco. 

La universidad me la está pagando una señora, amiga de la 

familia que apoya mi estilo de vida y quiere que la comparta 

con los demás vecinos. Estoy viviendo en un dormitorio 

universitario hasta que termine mis estudios y por lo general 

vivo bien. Los fines de semana vamos a fogones a estar con 

amigos y cantar y tocar música hasta las 3 de la mañana. 

Siempre viajo mucho y conocí muchos lindos lugares, 

viajamos para defender a los árboles con un grupo de hippies 

de la universidad. También estoy estudiando para cocinero para aprender a cocinar 

vegetariano. 

Todo lo que estoy viviendo es increíble, estoy dando todo lo mejor de mí y aprendí a valorar 

mi vida y la de los demás. 

Espero que te llegue la carta. Me gustaría saber qué hiciste de tu vida. 

Espero tu respuesta 

 

Saludos, 

 Michel  

 

 

PD: mi nombre hippie es “árbol de vida”, no hace falta saber por qué jajá.  


